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1. INTRODUCCION

La Hoja núm. 1 (La Coruña) de¡ mapa Geologico de España a escala 1:200.000
está enclavada en el dominio del NO. de la Peninsula Ibérica. constituido casi
exclusivamente por terrenos palcozoicos y antepaleozoicos que ven desde el
Precámbrico más o menos antiguo hasta el Pérmico. La repartición y las facies
de este dominio permiten dividirlo en un cierto número de zonas, que pueden
ser definidas como unidades alargadas más o menos paralelamente a la direc-
ción de la cadena, donde los terrenos paleozoicos y precámbricos son mucho
más sensibles perpendicular que paralelamente a la dirección de dicha cadena.

Según la distribución de zonas propuestas por Ph. MATTE (1968) (figura 1,1),
la parte E. de la Hoja núm. 1 queda dentro del dominio de la zona 111 y la 0.,
dentro del dominio de la zona ¡V.

2. ESTRATIGRAFIA

2.1. PRECAMBRICO

En el N. de Galicia, afioran tres formaciones precámbricas diferentes, que
son:

1.' Macizo cristalino de Cabo Ortegal.
2.' Formación porfiroide del -Olio de Sapo».
3." Serie lutitico-arenosa de Villalba.

2.1.1. Las rocas catazon3los de Cabo Ortega]

En el Cabo Ortega] pueden distinguirse los siguientes tipos de rocas, de
0. a E.
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1.-Anfibolitas esquistosas, rocas que varían poco en composición y en tex-
tura y que contienen principalmente hornblenda, piagiociasa saussuritizada y
epidota. La esquistosidad, que se puede observar microscópicamente, está muy
desarrollada, y se inclina de 50' a 60' al E.

H-Las anfibolitas, así como las serpentinitas, situadas en zonas afectadas
por el tectonismo, se hallan plegadas y fracturadas y han tomado la forma de
lentes. Los paragneis están rnilonitizados, plegados y recristalizados.

111. Las anfibolitas foliadas forman una serie que consiste principalmente
en láminas de anfibolita y anfilobita de cuarzo, que pueden contener o no, gra-
nates. Se encuentran también -flasergabros» anfibolizados, intrusiones gabroi-
des influenciadas tan ligeramente por el metamorfismo, que el carácter original
es evidentemente hornblenda o piroxeno.

A veces se hallan residuos de rocas básicas de facies granulita, llamados
pirigarnitas. Las anfibolitas foliadas constituyen un anticlinal isoclinal tumbado
con componente E.

IV.-Gneis de Chimparra. Se trata de una serie de gneises de dos micas que
pueden contener granate y distena. Forman un pliegue en el cual un flanco forma
un contacto tectónico paralelo a la esquistosidad de las anfibolitas foliadas.

V.-Las serpentinitas.
VI.-Una serie compuesta de rocas de facies granulita y sus derivadas por

retrometamorfismo.
VIL-intercalaciones de eciogita en paragrieis, que están Inclinadas al 0.

Se piensa que las intercalaciones de eclogita constituyen una gran estructura
plegada.

Vil¡.-Gneis milonitizado de facies de alto metamorfismo. Gneis de biotita
y granate con láminas milonitizadas. Paralelas a la esquistosidad se encuentran
lentes e intercalaciones de eciogita retrógrada. Esta serie de rocas está plegada
isoclinalmente e Inclinada al 0.

IX.-Gneis de Cariño. Gneis de biotita abundante en cuarzo, que pueden
contener distena y estaurolita. Este gneis es más regular de textura y no contiene
lentes de eciogita, pero si de anfibolita y diorita. La estructura está plegada e
inclinada al 0.

X.-En el sur W área, estudiada por J. P. ENGLES, se encuentra una serie
de anfibolitas de epidota, calcita y cuarzo de grano fino. En estas anfibolitas
se encuentran muchos filones y láminas de calcita.

XI. Estas series están envueltas por filitas y filonitas. Partiendo de las re-
laciones recíprocas de estos tipos de rocas que se pueden distinguir en el cam-
po, pueden formarse cuatro unidades mayores.

e) El conjunto de Capelada; compuesto por granulitas y anfibolitas folla-
das.

b) El conjunto de Concepenido: este conjunto está subdivido en un grupo
de metamorfismo de alto grado, compuesto por gneis milonitizados y
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eclogitar. una parte de la zona de¡ gneis de Chimparra y una parte de
la zona tectonizada: y otro grupo. al cual pertenecen el gneis de Ca-
riño, las anfibolitas esquistosas. parte del gneis de Chimparra y parte
de la zona tectonizada.

c) Las serpentinitas.
d) El conjunto de la Peña Escrita. con anfibolitas de cuarzo, epidotas de

cuarzo, epidota y calcita, filitas y filonitas.

2.1.2. Formación porfiroide del -Olio de Sapo.

Aflora en la Galicia media siguiendo una estrecha zona de más de 300 kms.
de longitud, comenzando en la isla Colleira (NO. de Lugo) para desaparecer
bajo el terciario de la meseta. cerca de Zamora. Está cubierta en la parte orien-
ta¡ de Galicia por materiales del Ordovicico, mientras que el substrato es des-
conocido y como consecuencia su potencia. Su edad probable es Precámbrico
Superior.

Comprende dos facies diferentes: Una facies sin niegacristales. con grano
fino, metagrauwacas feldespáticas típicas, con intercalaciones de esquistos,
cuarcitas, arcosas y rocas volcánicas ácidas, situadas en la porte superior de
los afloramientos más externos de la formación. Otra con megacristales feides-
páticos de una facies muy típica. Las rocas de esta segunda facies son -por-
firoides. cuando el metamorfismo es débil. y -gneis ojoso. cuando el metamor-
flomo es más importante.

Sobre el origen de estos pórfidos con megacristales se establecen dos hipó-
tesis: bien como derivados de una roca antigua -in situ. (granito, gneis, lava.
etcétera), bien procedentes de una grauwaca feidespática (litarenita feldespá-
tica) en la que el cuarzo y feldespato podrían proceder de rocas ácidas diferen-
ciadas (granito, gneis, lavas).

Edad y conclusiones de la serie porfidica

Como ya se indicó con anterioridad esta formación está situada bajo el Or-
dovicico Inferior, por lo que solamente se puede sin mayores precisiones atribuir
a una edad anteordovícica.

Por otra parte. en el NE. de Portugal (Miranda de Duero) el Olio de Sapio-.
está situado bajo el complejo -esquisto-grauwáquico-, considerado por PH. MAT-
TE y A. RIBEIRO (1967) como Cámbrico Superior.

CAPDEVILA (1969) opina que el Olio de Sapo-. al menos en su parte su-
perior. pasa lateralmente a la serie de Villalba. que se sitúa bajo el Cámbrico
Inferior.

En consecuencia, se piensa. CAPDEVILA, LOTZE (1945-66). W. RIEMER
(1963) y P. PONDAL (1964) que el -Olio de Supo- es Precámbrico.

Como conclusión, la formación porfiroido -Olio de SaPO, está constituida
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esencialmente por grauwacas feidespáticas (litarenitas feldespáticas), resultado

de la meteorización, de granitos, granodioritas porfiroides, y lavas ácidas co-

rrespondientes al magmatismo calcoalcalino-postorogénico de una vieja cadena

precámbrica. Se puede dividir esta formación en dos partes: en la base y cerca

de las rocas madres. el tramo Olio de Sapo- con megacristales, y hacia la

parte superior y lejos de la costa, el OHo de Sapo» con grano fino, más evo-

lucionado.

La edad de esta formación se considera corno Precámbrico reciente.

2.1.3. Serie lutitico-arenosa de Vilialba

La serie de Vilialba aflora en el núcleo del Domo de Lugo. Está cubierta

por el Cámbrico Inferior y su substrato es desconocido. Se trata de una monó-

tona y potente serie aren iscoso- 1 utítica, generalmente muy metamorfizada, se-

mejante, aunque más afectada por el metamorfismo. a la serie del Narcea de

Asturias y León. Al contrario de la zona anterior, ésta ha sido muy poco es-

tudiada. G. BARROIS (1882) la denominó -Micaesquistos de Villalba», -esquis-

tos micáceos de Lugo-. CAPDEVILA y Ph. MATTE (1969) han reseñado la dis-

tribución de esta formación en el mapa geológico 1:500.000 del NO. de la Pe-

ninsula Ibérica.

La serie de Vilialba es en su mayor parte de origen mesozonal, no habiendo

más que algunos raror afloramientos; en la región de Mondoñedo y región S. del

Domo de Lugo, donde se encuentra la -zona de la ciorita..

La forman cuatro tipos de rocas:

l." Lutitas, que se transforman en esquistos. micaesquistos y gneis de grano

fino.

2.' Rocas intermedias entre lutitas y grauwacas feldespáticas (litarenitas

feldespáticas), formadas por una matriz lutítica, en la que hay pequeños

feidespatos detriticos. Estas rocas se transformaron en micaesquistos

y gneis de grano más grueso que los precedentes.

V Rocas ricas en calcio, que quizá en su origen fuesen cuarzopelitas (l¡-

molitas), calcárcas y que se encuentran bajo la forma de gneis con an-
fiboles en gavillas.

4.' Anfibolitas de grano fino.

Las rocas de origen lutitico forman la mayor parte de la serie. Las derivadas

de lutitas y areniscas feldespáticas no son raras y son sobre todo visibles en
la epizona. Las terceras están en todas partes. aunque en pequeña proporción.
En la mesozona, las cuarcitas son excepcionales.

Conclusiones sobre la serie de Villalba

La serie de Vilialba es un conjunto sedimentarlo monótono, sin ritmos, esen-
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cialmente lutítico, probablemente con una potencia de 500 a 1.000 m. como ffli-

nimo: el conjunto ha sido metamorfizado en condiciones mesozonales a lo lar(10
de la orogenia herciniana.

Esta formación está cubierta por el Cámbrico Inferior y es posterior a uria

vieja cadena precámbrica, como lo Indica la presencia en su seno de feldespa-

tos y minerales pesados detríticos, que provienen de granitos y rocas me1t8-
mórficas antiguas (turmalina, zircón, rutilo, apatito). La serie de Villalba es, pues,
Precámbrico Superior. Es la equivalente. sin lavas y más metamórfica. a la serie
del Narcea.

2.1A. Conclusiones sobre el Precámbrico

El Precámbrico de Galicia norte-orienta] comprende:

Un Precámbrico antiguo, polimetarilórfico, cuyo testigo es el macizo del cabo

Ortega1

Un Precámbrico moderno, con facies porfiroide derivada de la erosión de

granitos y vulcanitas postectónicas de la vieja cadena del -011o de Sapo-:

en las proximidades del zócalo y más lejos de la roca madre, una facies

lutítica, la serie de Villalba.

El Precámbrico antiguo es el zócalo subre el que se depositan las formacio-

nes de un nuevo ciclo, que se erosionará con la orogénesis herciniana. Es.

con las dos facies del Precámbrico moderno, cuando comienza el nuevo ciclo.

2.2. CAMBRICO INFERIOR

El Cámbrico Inferior no existe en la región del núcleo del Domo de Lugo.

Es el conjunto más variado litológicamente, junto con el gotiandense de Gali-

cia nororiental. Comprende rocas areniticas, lutíticas y carbonatadas, que en

las zonas de mayor metamorfismo muestran asociaciones minerales muy va-

riadas. Es también la única formación que comprendo depósitos carbonatados

importantes.

El Cámbrico Inferior ha sido objeto de numerosos estudios estratigráficos

de C. BARROIS (1882). P. HERNANDEZ SAMPELAYO (1935), F. LOTZE (1961),

L. SANCHEZ DE LA TORRE (1962) y. sobre todo, WALTER (1962 a 1968). Este

último autor ha establecido la mejor sucesión estratigráfica en la región poco

metamórfica de Mondoñedo, donde subsisten todavía fósiles (R. WALTER. 1968).

Esta sucesión es la siguiente:

Techo:

- Calizas equivalentes a las de Vegadeo.

- Serie de transición. esencialmente lutitica. con alternancias cuarciticas

y carbonatadas.

8



- Cuarcitas superiores de Cándana.

- Esquistos y carbonatos de Cándana.

- Cuarcitas inferiores de Cándana.

Muro:

Esta sucesión se encuentra en las zonas más metamórficas estudiadas por

R. CAPDEVILA (1965).

2.2.1. Cuarcitas de Cándana inferiores

En el norte de la provincia de Lugo esta formación tiene una potencia de

varios centenares de metros. Comprendo conglomerados, subarkosas y orto-

cuarcitas (cuarzarenitas); las dos primeras en la base de la formación, y la últi-

ma. en la superior. En todas ellas se observan estratificaciones cruzadas, sobre

todo en la base. Abundan en estos niveles minerales accesorios, la mayor parte

de origen detritico. En el sur de la provincia de Lugo estas cuarcitas están

mucho peor representadas. Su potencia disminuye y presenta un flysch forma-

do por lutitas con intercalaciones cuarciticas a veces microconglomeráticas.

2.2.2. Esquistos y carbonatos de Cándana

Sucesión constituida por rocas lutiticas de 300 a 400 m. de potencia. Hacia

el centro de la columna se observan paquetes de rocas carbonatadas, que pue-

den alcanzar un centenar de metros de potencia, as¡ como lentejones y niveles

de rocas calcomagnesianas de algunos centimetros de espesor. Las rocas car-

bonatadas más importantes son calizas, dolomias y magnesitas. Los lentejones

e intercalaciones calcomagnesianas. cuando se encuentran en zonas profundas,

provienen de gneis calcomagnesianos acintados y de anfibolitas con mine-

ralogía compleja. debido a mezclas posteriores o contacto con esquistos en-
cajantes.

Esta secuencia es poco metamórfica en el flanco E. de¡ Domo de Lugo, pero

fuertemente metamórfica en el flanco 0., en particular alrededor de Puerto-
marín.

En las zonas poco metamorfizadas son esquistos de color verde o azul con,

a veces, delgadas intercalaciones de ampelitas piritosas negras.
En las zonas más metamorfizadas pasan a micaesquistos y a gneis: una gran

par-te de ellos presenta la particularidad de encerrar porfiroblastos gigantes de
granates, estaurolita, andalucita y/o distena.

2.2.3. Cuarcitas superiores de Cándana

Forman una barra de doscientos metros de potencia. que se sigue muy fá-
cilmente en el paisaje. Como las cuarcitas inferiores de Cándona, comprenden
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algunos episodios intercalados groseros y feidesPáticos, a veces con cuarzo
azul en la base. Hacia la parte superior pasan a más puros. pero sin interca-
laciones con lutitas. En todos los niveles se observan estratificaciones cruza-
das, y R. WALTER (1962) señala la presencia de pistas.

En conjunto estas cuarcitas presentan inatrriales mucho más evolucionados
que las de Cándana inferiores.

2.2.4. Secuencia de transición

Esta sucesión. de unos 200 m, aproximadamente de potencia, es extrema-
damente compleja en detalle. Comienza por esquistos negros piritosos, se con-
tinúa con alternancias de lutitas, areniscas, margocalizas y dolomías, que pasan
a las calizas de Vegadeo. Bajo el punto de vista U metamorfismo. se sitúan en
las facies de esquistos verdes.

2.2.5. La caliza de Vegadeo

las calizas de Vegadeo forman una barra continua de 100 a 200 m. de es-
pesor, en conjunto bastante masiva y conteniendo tanto calizas puras como
dolomías. Según los lugares su color es blanco, azulado o negro. En ellas se
observan nódulos y algunas intercalaciones margosas. En lámina delgada se
observa siempre la presencia de cuarzo en pequeña cantidad y, a menudo, algo
de moscovita,

No se observa un metamorfismo importante.

2�3. EL CAMBRICO MEDIO Y EL ORDOVICICO INFERIOR HASTA LAS ARE-
NISCAS ARMORICANAS

Esta formación comprende en su base una sucesión «flyschoide», y en la
parte superior areniscas armoricanas. Ha sido estudiado en las zonas poco me-
tamórficas por R. WALTER (1962-1968). en Mondoñedo, y por RIEMER (1963) y
PARGA PONDAL, Ph, MATTE y R. CAPDEVILA (1964), en la zona del Ollo de
Sapo-. Tales estudios han mostrado que el Cámbrico Medio y Superior y el
Ordovicico Inferior varian ligeramente de facies y disminuyen fuertemente de
espesor de E. a 0.

2.3.1. La secuencia flysichoide

De hecho. en el E. de la región estudiada, en los confines de las provincias
de Lugo y Oviedo. es una secuencia de cerca de 2.000 metros de espesor (-se-
rie do la Ria-, de W. JARITZ, 1958) formada por intercalaciones de futitas y
cuarcitas. en gruesos bancos, muestran muy a menudo estratificaciones cru-
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zacias. Frecuentemente se han observado Tigilites, Cruzianas y restos de bra-
quiópodos en los niveles más superiores.

En el centro de la provincia de Lugo, la secuencia flyscholde se reduce a
un espesor de¡ orden de 600 m. y es mucho menos cuarcítica. Comienza por
un fino nivel lutitico que encierra trilobites acadienses.

En la zona del Ollo de Sapo» esta misma sucesión es esencialmente ¡u-
titica y mide en zonas menos de 300 m. En general la sucesión es de muro a
techo la siguiente:

- Un microconglornerado de 20 m. de espesor como máximo con guijarros
de cuarzo azulado.

- Una zona de alternancias de lutitas y cuarcítas, que en Sanabria encie-
rran Cruzianas de edad «arenig-.

- Y una zona, la más importante, esencialmente lutitica, que contiene, a
veces, lentejones ferruginosos.

2.3.2. La arenisca armoricana

La arenisca armoricana disminuye también fuertemente de potencia en el
sentido de E. a 0. En el límite de las provincias de Lugo y Oviedo tiene un es-
pesor de unos 200 m., mientras que en la provincia de La Coruña no mide más
de unos 40 m. de potencia.

En general es una cuarcita bastante masiva, con frecuentes estratificaciones
cruzadas y con algunas finas intercalaciones lutíticas. Son frecuentes las Cru-
zianas.

En algunas zonas, su base soporta intercalaciones de magnetita en lámina
delgada, y contrariamente a las cuarcitas del Cámbrico Inferior. raramente se
observan los feldespatos.

2.4. EL ORDOVICICO SUPERIOR Y EL GOTLANDENSE

Estas dos secuencias, esencialmente lutíticas, son a veces difíciles de se-
parar, sobre todo en las zonas más internas.

2.4.1. El Ordovicico Superior (esquistos de Luarca)

En el flanco externo del anticlinal del Ollo de Sapo»:

Se trata de un conjunto esquistoso de tonos oscuros con intercalaciones
de hierro oolítico. Su potencia varía de 200 m. a cerca de 1.000 m.

En el flanco interno del anticlinal del «Ollo de Sapo»:

Esta serie es aún más potente, y llega a alcanzar alrededor de 2.000 m.
según Ph. MATTE (1968). A la inversa de las series paleozoicas anterio-



res, el Ordovícico Superior disminuye en espesor de 0. a E. y en tal caso
son los afloramientos medios y probablemente también los más externos
los que son cloritoides.

2.4.2. El Gotiandense

Es la formación que presenta más variaciones de facies y espesores de todo
el noroeste de España. En todas las regiones comprende ampelitas; pero según
las zonas, encierra también lutitas basales, calizas, cuarcitas, liditas, vulcanitas
ácidas, conglomerados, etc.

Es también la formación más fosilífera; en las ampelitas abundan los grap-
tolites, las cuales subsisten aún en zonas muy metamórficas; al sur de Guntin,
en el límite de las zonas de¡ granate y la estaurolita, se han encontrado restos
de graptolites todavía reconocibles.

En la zona de[ Domo de Lugo y en el flanco externo M anticlinal M «Ollo
de Sapo-:

En esta región el Gotiandense está esencialmente constituido por lutitas
y ampelitas. Es de poco espesor. ya que en las regiones donde el Lud-
low ha sido datado, no sobrepasa el centenar de metros.

En el flanco interno M anticlinal del «Ollo de Sapo.:

En esta región el Gotiandense alcanza un desarrollo considerable, puesto
que sobrepasa largamente los 2.000 m. (Ph. MATTE, 1968). Comprende,
por un lado, esquistos color vinoso, y sobre todo verdosos, que consti-
tuyen lo esencial de la serie, cuarcitas, liditas, vulcanitas ácidas e in-
tercalaciones carbonatadas.
En las rocas lutiticas el cloritoide es raro, salvo en el nivel de esquistos
co!or vinoso.
Igual que en el caso del Ordovicico Superior, se observa que el espesor
de la serie Gotlandense disminuye de 0. a E. y que son las rocas más
al E. las más ricas en cloritoide.

3. TECTONICA

En el NO. de la Península Ibérica, la orogénesis herciniana ha afectado a
todos los terrenos, desde el Precámbrico cristalino de Galicia occidental y norte
de Portugal hasta el Devónico-Carbonifero no metamórfico de Asturias y león.

Los grandes rasgos tectónicos de este sector de cadena herciniana son
los siguientes:

1.1 Las estructuras hercinianas se incurvan en arcos más o menos con-
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céntricos, dando una virgación con convexidad 0. Esta virgación es
completa en la zona interna.

2.1 Aumento de la deformación. de¡ metamorfismo y del plutonismo hacia
el oeste y sudoeste, perpendicularmente a las estructuras.

3., La cadena herciniana está colocada sobre un zócalo precámbrico, cons-
tituido de rocas sedimentarias plegadas. de rocas plutónicas, y sin duda
también de rocas metamórficas.

4.' Existe un paralelismo estrecho entre las estructuras hercinianas y las
lineas Isópacas e isópicas de terrenos paleozoicos.

5.' Entro la orogénesis precámbrica y la orogénesis herciniana no ha habido
plegamientos importantes, sino solamente movimientos epirogénicos, no-
tables entre el Cámbrico y el Arenig (en el N. de Portugal) y entre el
Ordovícico y Silúrico.

6." La tectónica herciniana de esta zona se caracteriza por la presencia de
fases de plegamiento superpuestas.

3.1. PRIMERA FASE DE PLEGAMIENTO

La primera fase, que es la más importante, es la que origina la estructura
de la cadena.

En las zonas externas (montes Cantábricos) ha dado escamas o mantos con
diversas vergencias. Estos mantos son de estilo relativamente superficial. (Fi-
gura 3.11,11.)

En las zonas Internas (oeste de Asturias, Galicia), la primera fase ha dado
pliegues tumbados y de gran -amplitud, que se acompañan siempre de meta-
morfismo y de esquistosidad y que afectan a veces al zócalo.

La segunda fase es menos importante. Es una fase de ajustamiento, que ha
dado sin einbargo en las partes internas de la virgación estructuras con planos
axiales subverticales más o menos paralelos a aquellos de la primera fase y
que son las estructuras mayores más evidentes. (Fig. 3.11,1)

Los reajustes hercinianos posteriores a la segunda fase no han dado nuevas
estructuras en el dominio estudiado y no han podido modificar los caracteres
adquiridos durante las dos primeras fases de plegamiento.

7.1 El metamorfismo herciniano ha comenzado con la primera fase de ple-
gamiento y se termina generalmente con la segunda. Es en su mayor
parte un tipo intermedio de baja presión.

8.1 La mayoria de los granitos hercinianos han aparecido durante la se-
gunda fase y después de ella.

El área de la Hoja núm. 1, que es objeto de la presente Memoria. se halla
afectada por la fase 1.' de plegamiento: forma parte. hacia el E.. del dominio
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de los pliegues tumbados, y hacia el 0., entra dentro de¡ dominio de los plie-
gues tumbados replegados.

a) Dominio de los pliegues tumbados

Inmediatamente en el 0. y al SO. del dominio precedente, la esquistosidad
disminuye progresivamente y se pasa el dominio de pliegues tumbados, que
corresponde en su mayor parte a la zona de Galicia oriental.

La aparición de pliegues tumbados coincide con la presencia en Galicia
oriental de series mucho menos masivas y mucho más esquistosas, pero ello
corresponde sobre todo a un metamorfismo más intenso (mesozona).

En la parte N. de la virgación de esta cadena herciniana, donde las estruc-
turas tienen una dirección NS. a N. 30 E., los pliegues tumbados son los más
importantes. Más al S., su amplitud disminuye paralelamente a la virgación y
los planos axiales se enderezan.

Las dos estructuras más grandes de este dominio son: El anticlinal tumbado
de Mondoñedo-Lugo-Sarriá y el de la Sierra de Caurel, más al S., y fuera de la
Hoja núm. 1 estudiada.

b) El dominio de pliegues tumbados replegados

Al SO. del dominio precedente, no se observan pliegues tumbados tan es-
pectaculares como los de Mondoñedo o el de la Sierra de Caurel. La estruc-
tura más evidente en esta región es un gran anticlinal correspondiente a la se-
gunda fase, con núcleo de Precámbrico porfiroide (anticlinal Olio de Sapo.).

3.2. SEGUNDA FASE DE PLEGAMIENTO

La segunda fase de plegamiento está bien representada en el dominio de la
Hoja núm. 1.

Es menos intensa que la fase 1.'; no origina en todas partes estructuras me-
nores y si las rocas están deformadas de modo profundo se debe en general a
la actividad de la primera fase y parcialmente al endurecimiento de rocas, gra-
cias a un metamorfismo anterior. Esta fase es en conjunto posterior al paroxis-
mo del metamorfismo herciniano en general, contemporáneo de un retrometa-
morfismo en la facies -esquistoverde»; y asimismo es contemporánea del «sur-
gimiento de macizos importantes de granitos con dos micas-.

Las grandes estructuras de esta segunda fase se pueden dividir en dos gru-
po S:

a) Los pliegues con forma geométrica, los cuales tienen plano axial sub-
vertical. Son bien reconocibles y repliegan las estructuras de la pri-
mera fase y particularmente la esquistosidad primaria.
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b) Los cabalgamientos con una gran inclinación, que pone en contacto
muy a menudo el Precámbrico antiguo sobre el Paleozoico. Estos con-
tactos anormales no pueden estar relacionados más que indirectamente
con la segunda fase.

El macizo de cabo Ortegal es considerado por E. DENTEX y D. E. VOGEL
(1962), como un -domo en forma de champiñón. que atraviesa una delgada en-
vuelta de esquistos a lo largo de zonas de escamas blastomiloniticas-.

El carácter común de las fases de plegamientos tardios es el de no dar ori-
gen a grandes estructuras y de estar localizados en zonas estrechas y a me-
nudo de contacto con fallas.

Aparecen en zonas donde la fase 2.0 no está representada (0. de Asturias)
o bien en zonas donde la fase 2.1 está representada, en este caso son eviden-
temente posteriores a ellas.

Si se hallan en zonas donde aparecen estructuras debidas a la segunda
fase, puede deducirse en tal caso claramente que son posteriores a éstas.

4. HISTORIA GEOLOGICA

La cuenca galaica norteoriental queda comprendida entre el macizo cántabro
y el umbral gallego-castellano. Este umbral constituye el área-distributiva más
importante de los depósitos que se sedimentan en la cuenca, a lo largo de la
mayor parte de la evolución de la misma durante el Paleozoico. Prácticamente
coincide con las zonas 11 y 111 de Ph. MATTE (1968). (Fig. 1.-1.)

A lo largo de la lectura M presente capítulo es conveniente consultar la
figura 4,11.

1) En el Precámbrico Superior, la cuenca presenta una configuración senci-
lla, en la que el área de «Ollo de Sapo- representa muy verosímilmente una
estrecha zona de plataforma, sobre la que se depositan litarenitas feidespáti-
cas (grauwacas feldespáticas) y hacia el techo, arcosas, cuarzarenitas (orto-
cuarcitas), o incluso lutitas. La existencia de estos materiales indica que el área
distributiva, la parte orienta] de] umbral gallego-castellano, se halla constituida
por rocas graníticas y metamórficas. La naturaleza del área fuente. se halla en
relación con la presencia de un vulcanismo de carácter ácido. Todos estos datos
conducpri a la conclusión de que el área más o menos emorgida galaico-castella-
na corresponda a un dominio interno del geosinclinal.

Lateralmente y al techo, la unidad sedimentaría de Ollo de Sapo- pasa a
la de Vilialba, que tiene un carácter predominante lutitico, aunque las litareni-
tas feldespáticas se hallan representadas en intercalaciones. La serie de Vilialba
se extiende por toda la franja de Lugo, de norte a sur, y supone un depósito
realizado bajo condiciones de nivel de energía débil: en consecuencia, la zona
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de sedimentación correspondiente se halla a inayor distaricia de la costa y si-
tuada a mayor profundidad que la de -Olio de Sapo-.

Por tanto, ya desde el Precámbrico Superior. la cuenca galaica queda divi-
dida mediante un umbral estrecho que va a permanecer más o menos emergido,
como una cresta, a lo largo de toda la historia geológica, hasta el Devónico:
Constituye un área-distributiva de materiales de gran influencia para el surco
galaico-astur-leonés.

La secuencia de Vilialba presenta variaciones en cuanto a la distribución
vertical de sus materiales. El carácter lutitico de los mismos lo es en su con-
junto, pero ya se ha hecho notar más arriba la presencia. en intercalaciones,
de matetiales areníticos del tipo de las litarenitas feidespáticas. La represen-
tación de materiales arenosos, indica un cambio en las condiciones de sedi-
mentación de la cuenca. Invocar un cambio de profundidad para cada depósito
arenoso, equivale a admitir movimientos en la vertical, breves y numerosos. Si
bien es posible que algún cambio en la sedimentación tenga su origen en de-
formaciones del fondo de la cuenca. la mayor parte de dichos cambios se debe
a modificaciones en el nivel de base de la sedimentación selectiva. Como es
sabido, y a titulo de recordatorio, las modificaciones del nivel de base de se-
dimentación dependen de factores tales como: 1) nivel de energía del medio:
2) carga de materiales aportados a la cuenca: 3) velocidad de sedimentación:
4) movimientos en la vertical.

Si se desecha este último factor, quedan en realidad dos primordiales a con-
siderar: el nivel de energía y la velocidad de sedimentación, que en parte de-
pende de la carga de materiales aportados a la cuenca. El nivel de energía del
medio puede fluctuar gracias a los cambios que se producen en la dirección e
intensidad de las corrientes, así como en el aumento de la acción erosiva del
oleaje en momentos determinados. En cuanto a la variación de la carga de ma-
teriales. que provienen de la erosión previa del área distributiva. se requiere
variaciones de tipo climático o elevaciones del bloque continental con el con-
siguiente rejuvenecimiento del relieve.

Tales tipos de fluctuaciones son normalmente frecuentes y pueden sumi-
nistrar una explicación válida a altemancias e Intercalacíones de materiales
que requieren condiciones de sedimentación totalmente diferentes.

De modo general, y atendiendo al carácter predominantemente lutitico de la
unidad de Vilialba. puede decirse que ésta ha sido depositada en una zona de
la cuenca marina en la que el nivel de energía es débil. En cuanto a la pre-
sencia de materiales areníticos, debe ser considerada como depósitos provo-
cados eventualmente gracias a cambios de corta duración. tanto en las condi-
ciones de metcorizaci¿)n.erosión-transporte sobre el área fuente, como en los
agentes orosión-transporto del propio medio.

11) El Cámbrico ve Inaugurarse una fase de comprensión, que tiene como
consecuencia una elevación general del fondo de le cuenca, con la emersión
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casi completa del área -Olio de Sapo-, la cual queda adosada al área conti-
nental.

En la zona donde en el ciclo sedimentario anterior se ha producido la sedi-
mentación de la unidad de Vilialba, es decir, en una zona de débil nivel de ener-
gía, en el Cámbrico Inferior pasa a ser zona de plataforma, en la que se pro-
ducen alternancias de areniscas maduras y filitas de la sucesión de Cándana.
La serie culmina en lutitas y calizas de la misma secuencia. La zona más inter-
na de la cuenca (1) presenta un depósito de materiales carbonatados.

111) La fase de compresión se continúa a lo largo del Cámbrico Medio y
Superior.

Durante este espacio de tiempo, se produce una compartimentación de la
cuenca marina con la individualización de un umbral alargado de rione a sur.
a expensas de la banda occidental de la anterior plataforma continental. Al pro-
pio tiempo, se produce el hundimiento de la zona -Olio de Sapo., la cual queda
como un surco de ambiente marino restringido, con depósitos normalmente co-
rrespondientes a un nivel de energía débil; es decir, lutiticos y con escasas
intercalaciones de arenitas. Tal tipo de sedimentación es debido a que el um-
bral de Olio de Sapo. no debe llegar a emerger o lo hace parcialmente; as¡,
los aportes terrígenos que de él proceden no llegan a -contaminar. este surco
interior.

Por el contrario, el macizo cántabro ha debido sufrir una importante emersión
prolongada y una denudación concomitante de gran envergadura. De este modo.
el que en la fase sedimentaría anterior fue surco interno astur-feonés, pasa
ahora a constituir un surco externo, inmediato al área continental y afectado
por una subsidencia prolongada. Es de esta manera, como llegan a depositarse
grandes espesores de arenitas en esta zona; tales depósitos llegan a afectar.
de hecho, la zona de plataforma continental de modo parcial y eventualmente,
pero siguiendo un camino inverso. Es decir, que no proceden en general del
umbral inmediato del «Olio de Sapo-, sino de un área-fuente más lejana, aunque
no se descarta alguna influencia de dicho umbral.

Por tanto, los materiales que se depositan en esta plataforma continental.
además de los de tipo lutítico, serán: sublitarenitas (metagrauwacas), sublita-
renitas feldespáticas, cuarzarenitas (ortocuarcitas), y, probablemente, subar-
kosas. En cambio, hacia el surco astur-lecinés y en la medida de la proximidad
del macizo cántabro emergido, se depositarán sublitarenitas submaduras a ma-
duras (2); litarenitas o sublitarenitas submaduras o maduras; litarenitas inma-
duras a submaduras en las zonas de delta; sublitarenitas supermaduras e in-
cluso cuarzarenitas, en las playas. La posibilidad de que existen grandes espe-

(1) En el sentido de más alejada del umbral de Galicin media, y también de mayor pro.
fundidad.

(2) Los grados de madurez se refieren aqui a ¡a medurez textura¡. es decir. al efecto
que sobre el sedimento ha tenido la energia del medio para clasificar los m teriales por la-
manos de grano.
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sores de cuarzarenitas en toda el área del surco astur-leonés es muy alta, dada
la presumible naturaleza de los materiales de dicha área-fuente.

IV) Durante el Arenig continúan las mismas condiciones tectánicas, con
la consecuencia de la elevación del umbral de Galicia media y su consiguiente
denudación. La cuenca presenta. en general, idénticas características que en la
fase sedimentarta anterior; pero en lo que se refiere a los tipos de depósito
sedimentados durante esta fase. el surco do -Olio de Sapo- ve instalarse una
facies terrigena de carácter arenitico predominante. La mayor parte de la cuenca
presenta los mismos caracteres areníticos. a excepción de la plataforma con-
tinental desarrollada en el área de Galicia central. en la cual predominan los
materiales lutiticos. En el surco oeste astur-leonés. continúa una sedimentación
terrigena de tipo arenoso.

Tal distribución de materiales hace pensar que durante el Arenig se man-
tiene no sólo la configuración de la cuenca, sino el cuadro de presiones tangen-
ciales y el juego relativo de subsidencias y elevaciones en los distintos com-
partimentos de la cuenca. Pero. si bien en líneas generales es esto cierto, con-
viene establecer las siguientes precisiones de detalle:

1. El área que correspondo al umbral interno de la cuenca, denominada Ga-
licia media. sufre un movimiento de elevación importante al tiempo que el surco
vecino de Olio de Sapo. presenta una subsidencia prolongada. El dispositivo
formado por el surco -Olio de Sapo- y el umbral oeste de Galicia central. su-
pone una -trampa- para los materiales que proceden del gran umbral de Galicia
media, situado al oeste. Gracias a la barrera que forma el umbral oeste de
Galicia central. dichos materiales no invaden e¡ área subsidente del surco oeste
astur-leonés.

2. Sobre la plataforma continental, que ocupa la banda oriental de la unidad
de Galicia central. los depósitos son de carácter lutitico en general.

Este hecho es muy expresivo y supone que el área-fuente del macizo cán-
tabro se halle en un estado avanzado de peneplanización y suministra menos
cantidad de materiales a la cuenca: de tal forma que los agentes de erosión
y selección del medio disponen de tiempo suficiente para lograr una clasifica-
ción por tamaños. La plataforma continental asimismo subsidente, sería la zona
de la cuenca más alejada del área-fuente cántabra y ocupada por tanto por los
materiales más finos, los cuales permanecen en esta área fuera del alcance de
los agentes del medio. gracias a la relativa profundidad del fondo -Más de
40 m— y la subsidencia del mismo.

3. El relleno del surco de -Olio de Sapo- mediante materiales arenosos, in-
dica un rejuvenecimiento del relieve sobre el área emergida de Galicia media.

4. La senilidad relativa del macizo cántabro. parece ya indicar que la fase
de compresión, que ha comenzado en el Cámbrico Inferior, está llegando a su
fin. Así, pues. la facies arenosa del Arenig se presenta de alguna manera como
una facies de relleno, en la que dada la estabilidad presumible de las costas
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orientales de¡ surco astur-leories, se depositaran cuerpos lenticulares de cuar-
zarenitas.

V) Se inicia una fase de descompresión, que abarca desde el Ordovicico
Superior al Gotiandés, por lo menos. La cuenca sufre un movimiento general
de descenso; y aunque se mantiene una compartimentación, este hecho no afecta
al carácter de los materiales, los cuales son lutíticos en general. Las mayores
potencias se dan en el surco interno al oeste de -011o de Sapo-. Hacia el este
van disminuyendo de modo muy claro.

Las áreas enlergidas de] umbral de Calicia media y de[ macizo cántabro, ya
muy evolucionadas morfológicamente, y bajo un clima verosimilmente muy hú-
medo, proporcionan materiales muy finos a la cuenca marina, los cuales se
extienden por todo el ámbito de la misma.

Desde el Gotiandense, la historia de la sedimentación no puede recons-
truirse.

Durante la larga etapa sedimentaria las manifestaciones magmáticas son
raras. El vulcanisnio ácido se limita al Precámbrico Superior y a algunos nive-
les en el Gotlandense.

Las peridotitas y las rocas básicas asociadas a los silis de BORDELLE y
de VILLAPÉDRE han debido surgir probablemente poco antes de la primera
fase tectánica herciniana, pero su edad no puede ser fijada con certeza.

Las manifestaciones tectónicas durante el período de sedimentación son
menores; las más importantes corresponden a los movimientos epirogénicos
comprendidos entre las fases Bohémica y Tacánica.

La cadena va a erigirse bastante más tarde en favor de dos importantes fa-
ses tectónicas:

La primera fase es la más importante, como se ha dicho anteriormente. Su
edad es probablemente un poco anterior al Namuriense Superior.

En el curso de esta fase aparece el metamorfismo regional, que alcanza
su culminación en el Domo de Lugo y en la región de Guitiriz, en la interfa-
se 1.'-2.'. La intensidad de¡ metamorfismo comienza enseguida a causa del
levantamiento conjunto de la cadena y tiene lugar el emplazamiento de los
primeros granitos calcoalcalinos, gracias, sin duda, a la presencia de fracturas
aparecidas en la corteza en el curso de este levantamiento.

La segunda fase puede achacarse a una edad probable de Estefaniense In-
ferior. En el curso de esta fase, probablemente, los granitos alcalinos se em-
plazan en macizos parautáctonos. Le siguen al final de este plegamiento los
granitos sensu stricto en macizos intrusivos.

La orogénesis herciniana se termina por algunas deformaciones menores

y con la situación de los granitos calcoalcalinos y la intrusión de filones dole-

riticos.
La evolución hercininna del segmento de Galicia orienta] ha sido particular-

mente larga.
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Si se acirnite la edad de 570 ni. a. para la base de¡ Cánibrico y una Namu-
riense para la primera fase tectónica, la evolución antetectónica ha debido du-
rar al menos 250 m. a., probablemente mucho más, pues hace falta incluir el
Precámbrico Superior.

Las dos fases tectónicas principales y el intervalo que las separa pueden
ser estimadas en 30 m. a. Los últimos granitos se han emplazado 35 m. a. des-
pués de la segunda fase.

La duración de la cadena es pues al menos 310 a 320 m. a., de los cuales
al menos 250 m. a. de sedimentación y 65 m. a. de evolución posterior a la pri-
mera fase tectónica.
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